OPTICA MUNDIAL

Otra vez Panamá...!


Verdaderamente significativa ha resultado la actual rememoración que está propiciando Hugo Chávez, casi en un esfuerzo claramente personal, del hasta hace poco no muy bien evaluado Congreso Anfictiónico que hizo reunir Bolívar en 1826, en la entonces colombiana ciudad de Panamá.


Lo que pasaba por ser simplemente un acontecimiento histórico, de muy relativa trascendencia para el presente de nuestros pueblos americanos, y todavía menos para su inmediato futuro, de pronto ha cobrado un valor inestimable como renovado reto del bolivarianismo ante el monroísmo.


Pues lo que se ha puesto de relieve con gran impacto internacional, para sorpresa de los “expertos” del Departamento de Estado yanqui y de sus mercenarios agentes locales en nuestros países, es que ha resurgido la fundamental idea bolivariana de la unificación hispanoamericana, hoy ampliada para incluir a nuestros hermanos de Brasil y de toda esa amplia gama de pueblos denominados caribeños.


Esta es precisamente la tarea primordial, a mi juicio, que tiene por cumplir una revolución que se califica como bolivariana. No se trata de una de esas revoluciones de liberación nacional, tan abundantes durante todo el siglo pasado, que se desarrollaron estrictamente dentro de las fronteras del país respectivo. Aquí en el continente americano estamos todos confrontando una idéntica situación, de índole neocolonial, bajo la dominación de los monopolios estadounidenses. Por eso, nos liberamos todos o todos continuaremos sometidos a tan ignominiosa condición.


Tal como sucedió a comienzos del siglo XIX, cuando a la luz de la gran revolución francesa se inspiraron Bolívar y los otros jefes republicanos para alzarse contra la corona española, en el siglo XX igualmente la luz de la también gran revolución rusa inspiró muchos alzamientos contra la dominación yanqui. Pero mientras en el primer caso hubo prácticamente una simultaneidad en la acción revolucionaria, en el segundo más bien se actuó por separado y sin la indispensable solidaridad efectiva.


De los no escasos intentos revolucionarios antimperialistas de este último siglo, que incluso por vías diversas se llegó a tomar el poder en Chile y en Nicaragua, en la década de los años 70, el único exitoso realmente ha sido hasta ahora el de Cuba. Y la revolución cubana logró consolidarse, venciendo los esfuerzos contrarrevolucionarios montados desde Washington, no por el respaldo de los otros pueblos nuestros sino con el decisivo apoyo político y económico que le brindó la URSS.


La lección que se desprende de tal experiencia, creo yo, es que para derrotar en definitiva a la contrarrevolución, cuyo centro de dirección en Caracas está obviamente en la embajada yanqui, no le queda a nuestra revolución bolivariana otro camino que el de extenderse más allá de la geografía venezolana.


Desde luego que no con propósitos hegemónicos ni nada parecido, así como tampoco para buscar ejercer liderazgo alguno, pero apelando a la tradición internacionalista que llevamos con orgullo los venezolanos. Es la tradición bolivariana de conjugar esfuerzos con los revolucionarios de cualquier otra parte del mundo.


Tal es también la tradición marxista, que propugna básicamente una forma específica de internacionalismo, el proletario, pero sin excluir de ninguna manera una amplitud que abarque otros sectores populares, y en particular, como se ha demostrado muchas veces aquí en Venezuela, a los provenientes del ámbito militar que comparten con nosotros ideas y sentimientos patrióticos.


En esta ocasión, la ejemplar confraternidad panameño-venezolana expresada en las celebraciones de los 180 años del Congreso Anfictiónico, nos ha reafirmado la confianza en el futuro de nuestros pueblos.


Otra vez Panamá...!
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